
En la sociedad tradicional 
cada rito iba acompañado 
de una serie de elementos, 
más o menos presentes, 

que solían perdurar y repetirse, según 
los casos: el tiempo en el que transcu-
rre el rito, los espacios, las creencias, 
la escenografía, las indumentarias, la 
danza,  la gastronomía, el lenguaje,  la 
música, etc. Con el tiempo, algunos 
aspectos van modificándose, otros 
permanecen o se van perdiendo. 
 Últimamente hay actos como los 
vermús navideños, prolongados en 
los “tardeos” y, a veces, hasta las cenas, 
en los que la música “navideña” brilla 
por su ausencia y ha sido sustituida 
por otros ritmos enlatados que igual 
se escuchan aquí que en cualquier 
parte del mundo. Pero, en términos 
generales, la música jugaba y juega 
un papel muy importante. La Navi-
dad de Guadalajara, tiene sus instru-
mentos, sus rondas y sus canciones 
navideñas, en parte similares a las del 
resto del Estado. 
 Uno de los villancicos más ex-
tendidos es el conocido como “El 
Niño”, o, como suele ocurrir en el 
romancero,  por la transcripción lite-
ral de su primera estrofa: “Madre a la 
puerta hay un Niño”. El texto hace 
referencia al pasaje del Niño perdido 
y hallado en el templo. Recordemos 
que esta advocación tiene en nuestra 
tierra una de nuestras fiestas tradi-
cionales más emblemáticas: la que 
se celebra en Valdenuño Fernández, 
con su botarga y danzantes. Pero vol-
viendo al villancico que nos ocupa, 
diremos que, en un par de ocasiones 
se compara a Jesús con el sol: en el 
segundo verso se dice que es “más 
hermoso que EL SOL BELLO”; 
más adelante, en algunas versiones 
de nuestra tierra, cuando la Virgen 
va buscando a su hijo, pregunta por 
él, diciendo :
 “Que si habían visto /al SOL DE 
LOS SOLES, al que nos alumbra/ con 
sus resplandores”.
 La metáfora es muy expresiva y 
otorga al Niño el grado máximo de 
virtudes, claro. Ésta y otras expresio-
nes del lenguaje podrían delatar el 
origen “semi-culto” del villancico, 
como apuntó Luis DÍAZ VIANA , 
quien citó varias versiones recogidas 
en la provincia soriana en las que 
aparecen alusiones a  “la Aurora y 
su esplendor” o el apelativo de “Sol 
de justicia” aplicado al Niño Jesús. 
Estos cultismos contrastan con la 
sencillez y cercanía con que son 
descritos en nuestro folklore los 
miembros de la Sagrada Familia: 
“La Virgen es panadera/ y san José 

carpintero,Y el niño recoge astillas/ 
para cocer el puchero” (PEÑAL-
VER).
 Pero la alusión al “Sol de los 
soles”, nos lleva, casi sin querer, y 
salvando todas las distancias, a la 
Francia de Luis XIV, el “rey sol” que 
eligió el “astro rey” como símbolo 
de su poder absoluto, idea esta tan 
lejana del nacimiento humilde de 
Jesús en el pesebre de Belén; aunque 
una cosa es el ideal cristiano y otra 
las construcciones que a lo largo 
de la historia se han realizado de la 
Divinidad. 
 Ya en ciertas ocasiones hemos 
hablado, citando a otros autores, al 
antropólogo J. G. Frazer, por ejem-
plo, que en las fiestas del solsticio 
de invierno, en Siria y Egipto se 
celebraba el nacimiento del nuevo 
sol, representado por la imagen de 
un niño que sacaban al exterior  para 
mostrarlo a sus adoradores, y que 
se pueden encontrar relaciones  de 
la fiesta que ahora celebramos con 
los cultos a Mitra (Persia) y Apolo 
(mundo clásico).
 También en nuestra tierra las 
creencias se han ido configurando, 
lentamente con el paso del tiempo. 
Antes de la llegada del cristianis-

mo, las religiones naturalistas tenían 
como objeto de su veneración los 
accidentes naturales (montañas, 
ríos, fuentes), ciertos árboles, los 
astros, etc. De todo ello quedan 
restos en la toponimia (el Santo 
Alto Rey, las “fuensantas”), en las 
leyendas de apariciones marianas 
sobre algunos árboles y también en 
otros elementos de nuestro folklore, 
que ya han sido tratados por varios 
autores, entre los cuales me encuen-
tro. 
 Pero volviendo al tema del sol no 
podemos olvidarnos de las hogueras 
que, por estas fechas navideñas, se 
siguen encendiendo “para calentar 
al Niño”, en muchos puntos de 
nuestra geografía y que también 
podrían estar relacionadas con ritos 
solares  antiguos, que tenían lugar 
en estas fechas en que el sol se en-
cuentra entre el máximo declive y 
su renacimiento.
  La costumbre de encender ho-
gueras con los objetos viejos o 
inservibles encierra en sí la idea de 
purificación y de renovación tan 
unida al cristianismo, al nacimiento 
del “hombre nuevo” que aparece en 
el Nuevo Testamento. Pero las ho-
gueras de Navidad no son los únicos 

ritos con fuego de nuestra cultura. 
Recordemos las hogueras del otro 
solsticio, que se siguen celebrando 
coincidiendo con la fiesta de san 
Juan, en las que también se queman 
objetos viejos y se saltan hogueras y 
algunas de distinto objeto y caracte-
rísticas como las más cercanas en el 
tiempo de la Inmaculada y san Antón 
y otras más lejanas en el calendario 
como las de la Virgen de Peñahora 
en Humanes.

 La salida del sol en el sols-
ticio de verano era el momen-
to elegido para algunos ritos 
salutíferos, como la cura de las 

hernias inguinales, práctica realizada 
hasta hace unas décadas y documen-
tada de forma abundante en nuestra 
tierra, y para la recolección de plantas 
medicinales. También en esto pode-
mos volver a la letra del villancico: 
 “A eso de salir la aurora, el Niño se 
levantó y le dijo a la patrona, que se 
quedara con Dios.”
 En nuestra arquitectura tradicio-
nal, en nuestra antigua indumen-
taria, en muchos enseres y objetos 
artesanos quedan restos de lo que 
fueron creencias arraigadas relacio-
nadas con el culto al sol y símbolos 
con los que nuestros antepasados se 
sentían protegidos; algunos de ellos 
como las ruedas solares -hexapé-
talas, tetrasqueles, soles radiantes, 
etc.-  tienen una presencia secular 
en nuestra cultura y, todavía hoy, 
pueden hallarse en ventanas, puer-
tas, bocallaves, ajuares o prendas de 
algunas botargas.
 El sol es la fuente de la vida; de su 
luz y calor depende la supervivencia 
de todos los seres vivos. No es extraño 
que, desde tiempos inmemoriales, 
haya sido objeto de veneración y de 
representaciones simbólicas. Para el 
cristianismo la luz también es sím-
bolo de vida y resurrección. “Yo soy 
la luz del mundo. El que me siga no 
andará en tinieblas, sino que tendrá 
la luz de la vida” (Juan, 8-12), dice 
Jesús.
 A lo largo de los siglos, el arte ha 
representado la Divinidad, los héroes 
y los santos con un nimbo o aureola 
luminosa que simboliza esa idea de 
luminosidad para distinguir a estos  
dioses y personajes del resto de la 
humanidad mortal.

‘Romancero tradicional soriano’, 
página 222.

El sol de los soles
  La figura metafórica de “el Sol de los soles”, aplicada al “Niño perdido”, 

que aparece en uno de nuestros villancicos tradicionales más conocidos, 
nos pone en relación la fiesta que ahora celebramos con ciertas creencias 
astrales que siguen teniendo alguna presencia simbólica en nuestro folklore.
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Lotería 
y Nochebuena

El día de la Lotería de 
Navidad hemos visto 
las manifestaciones de 

jolgorio porque la bolita con 
su número ha tenido a bien 
salir premiada. Guadalajara, 
otra vez, se ha quedado ale-
jada de estas alegrías, tal vez 
porque tiene poca población 
en relación a otros lugares y 
por tanto menos números 
en el bombo, no así menor 
ilusión por el dinero, impor-
tante en la vida de las personas 
para su subsistencia, primero, 
y después su bienestar. Tra-
bajamos para ser útiles, en 
muchas ocasiones también en 
algo vocacional, pero siempre 
por el importe de esa nómina 
o los beneficios de nuestro 
negocio. Por ello a lo largo 
de la historia son muchas las 
frases que sobre el dinero se 
han escrito. 
  “El dinero no puede hacer-
nos felices, pero es lo único 
que nos compensa de no 
serlo” o la de “Pronto supo 
los medios que había para 
tener dinero; uno robar, no 
muy fácil, peligroso y sucio; 
otro, trabajar, limpio pero 
difícil y premioso; otro, el 
mejor, que es mitad y mitad, 
los negocios”, aunque lo de 
los negocios puede salir mal. 
Cierta la frase, por otra parte, 
de “El dinero estará siem-
pre mal distribuido, porque 
nadie piensa la manera de 
distribuirlo, sino en la manera 
de quedárselo todo”,
  La lotería de Navidad ha 
de ser, sin embargo,compartir 
la ilusión con todos aque-
llos con los que jugamos un 
mismo número y alegrar-
nos del bien ajeno. Luego 
nos ayudará a comprender 
la importancia de la salud, el 
23, y en la noche siguiente, 
Nochebuena, toca valorar el 
amor de la familia y los más 
allegados. Deseamos a todos 
que hayan disfrutado del na-
cimiento del Niño Dios que 
nos enseña a abrir el corazón 
y mirar más allá de nosotros. 
En eso debemos fijarnos para 
construir una sociedad mejor, 
cercana al necesitado, capaz 
de entenderse, que acabe con 
las guerras en el mundo, en 
la que nadie pase hambre, 
frío o carencias de cualquier 
tipo, en la que vivamos juntos 
penas y alegrías como una 
gran familia. Es el sentido de 
la Navidad. 
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